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Objetivos: 

1. Conocer las prohibiciones que los judíos han establecido para el sábado, a partir de sus 

interpretaciones de las leyes del Antiguo Testamento y las tradiciones orales.   

2. Comprobar, a través del estudio de las citas del Nuevo Testamento que mencionan el sábado, que 

ninguna prohibición fue establecida por Cristo o los apóstoles para la observancia del día de 

reposo. 

Introducción: 

La observancia del sábado fue practicada por el pueblo de Israel con gran celo y fidelidad, cosa esta que 

lo distinguía y todavía distingue de los demás pueblos de la tierra. El deseo de Israel de demostrar su 

fidelidad en el cumplimiento de los mandamientos de Dios hizo que al mandamiento del sábado se le 

añadieran decenas de prohibiciones que pretendían preservar la santidad del día de reposo; algunos eran 

claramente trabajos y otros eran aclaraciones de cosas que pudieran ser trabajos; estos últimos fueron 

añadidos por los sabios judíos para erigir una barrera de protección alrededor del día del sábado.  

 

Desarrollo: 

I- Prohibiciones para el sábado, establecidas por los judíos: 

Los rabinos judíos prohibieron realizar en sábado cualquier tarea derivada de estas categorías:  

1. Categorías básicas:  

Arar, plantar, segar, cosechar, trillar, aventar, seleccionar, cernir, moler, amasar, peinar, hilar, 

entintar, bordar, retorcer, tejer, desenredar, cocinar, lavar, coser, rasgar, anudar, desatar, dar forma 

o modelar, quemar, extinguir, terminar una labor, escribir, borrar, construir, demoler, entrampar, 

esquilar, matar, desollar, curtir, aplanar, marcar, cargar.  

 

A estas prohibiciones, se les han añadido otras más, para evitar todas las posibles violaciones del día de 

reposo: 

 

2. Añadiduras a las prohibiciones básicas:  

Hacer dos ojales, tejer dos hilos, separar dos hilos del tejido, hacer un nudo, abrir un nudo, coser 

dos puntos, cortar para coser luego dos puntos. Escribir dos letras o borrar para escribir dos letras. 

Construir o destruir para reconstruir. Encender el fuego o apagar el fuego. Dar el último martillazo, 

es decir, efectuar la última manipulación con la que se finaliza un objeto. Fregar el suelo, aunque 

puede pasarse una escoba suave para quitar las migas.  

 

Hasta nuestros días, los judíos han seguido añadiendo más prohibiciones a las que ya estaban establecidas, 

según las circunstancias y la modernidad lo iban requiriendo: 

 

3. Tradiciones añadidas por los judíos hasta la actualidad: 

Encender, apagar o utilizar aparatos eléctricos. Ducharse con agua caliente, aunque se puede tomar 

una ducha fría, con ciertas restricciones. Separar los desperdicios de los alimentos o abrir cajas de 

alimentos. Cortar legumbres o frutas en pedazos muy pequeños porque es como si se molieran. 

Exprimir frutas para extraer su jugo; si se exprime el limón para echárselo a un alimento sólido, 

está permitido. Alisar la piel, es decir, no se debe utilizar una crema o pomada para la piel, no se 
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debe utilizar un dentífrico en tubo, no se debe embetunar o cepillar el calzado. Tocar instrumentos 

o dar palmadas para seguir el compás. Transportar objetos a una distancia mayor de dos metros. 

No se debe llevar en los bolsillos llaves u otros objetos como pañuelos. 

Algunas prohibiciones "básicas" que se exigen a los judíos principiantes (estas prohibiciones son 

características de los judíos ortodoxos; los conservadores y reformistas no llegan a tales 

extremos): 

a. Cocinar: No está permitido aplicar calor a las cosas para cambiarlas de ninguna manera. 

¿Cómo solucionarlo? Básicamente se trata de cocinar previamente y mantener la comida 

caliente, ya sea utilizando una chapa de metal que cubre el gas o una olla de cocción lenta. El 

agua se mantiene caliente con una urna que se enchufa y se enciende antes del sábado.  

b. Manejar: En sábado no se puede encender ni apagar fuego, y manejar (que enciende y quema 

combustible) cae dentro de esta categoría. ¿Cómo solucionarlo? ¡Camina!  

c. Tocar dinero: En sábado evitamos las actividades de la semana tales como hacer compras, y 

en consecuencia el dinero se encuentra entre los objetos que no tienen un propósito en sábado 

y, por lo tanto, no se pueden mover. ¿Cómo solucionarlo? Deja a un lado las billeteras, bolsos 

y monedas antes de que comience el sábado. 

d. Teléfonos: Existe una prohibición de utilizar artefactos eléctricos en sábado, tales como 

teléfonos, radios y televisores. ¿Cómo solucionarlo? Puedes avisar a tu familia y amigos que 

no responderás al teléfono durante el sábado. Si realmente deseas una atmósfera de sábado, 

desenchufa los teléfonos para que no te molesten. 

e. Luces: La iluminación interior también es generada por la electricidad, lo cual está prohibido 

en sábado. ¿Cómo solucionarlo? Decide qué luces deben dejarse encendidas y cuáles apagadas 

antes de que comience el sábado. Puedes pegar un trozo de cinta adhesiva en los interruptores 

de luz en los lugares con mucho tráfico, como los baños, para que nadie los apague o los 

encienda sin darse cuenta (cuando uno va medio dormido al baño en medio de la noche, a 

menudo enciende automáticamente la luz). Se pueden usar un timer para que apague o encienda 

automáticamente las luces en sábado, siempre y cuando se lo programe antes de que comience 

el sábado. 

f. Papel higiénico: Las cosas que están unidas (con pegamento, cosidas o incluso con 

perforaciones) no pueden desconectarse para usarlas en sábado. Esto implica tomar algo que 

está de una forma y cuidadosamente dividirlo en otra forma para poder utilizarlo, lo que crea 

algo nuevo. Las toallas de papel también entran en esta categoría. ¿Cómo solucionarlo? Corta 

el papel antes de que comience el sábado o usa pañuelos de papel. Para las toallas de papel, 

corta antes de sábado las que puedas llegar a utilizar, o usa servilletas de papel. 

g. Regar plantas/ recoger flores: Si en sábado está todo completo y evitamos hacer cosas que 

indicarían que nosotros tenemos dominio sobre el mundo, entonces por supuesto se debe evitar 

provocar que las cosas vivan (o en algunos casos provocar que mueran). Por lo tanto, una vez 

que comienza el sábado, no regamos nuestras plantas (ni colocamos flores cortadas en agua) 

¿Cómo solucionarlo? Asegúrate de colocar las flores en agua y de regar las plantas antes de 

que comience el sábado. Si alguien te trae flores una vez que ya comenzó el sábado, agradécele 

y simplemente colócalas en un florero sin agua.  

h. Escribir/borrar/romper letras: Se debe evitar escribir, dibujar, borrar e incluso romper letras 

en un paquete. Los lápices, gomas de borrar, etc., caen dentro de la categoría de cosas que no 
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tienen propósito en el sábado. ¿Cómo solucionarlo? Guarda lápices, marcadores, etc. para no 

llegar a usarlos. Todos los paquetes y las tapas de las botellas que se van a usar en sábado se 

deben abrir antes (o abrirlos con sumo cuidado durante sábado), para no romper ninguna letra. 

 

Así podemos ver cómo el mandamiento de la observancia del día de reposo, dado para el deleite del 

hombre, se convirtió en una lista larga de prohibiciones, pesada y difícil. 

 

II- El sábado en el Nuevo Testamento: 

En el Nuevo Testamento, no se establece alguna prohibición sobre la observancia del sábado. En dos 

tablas que se exponen a continuación están todos los versículos donde el sábado se menciona de alguna 

manera en el Nuevo Testamento. 

 

No. SUCESO MATEO MARCOS LUCAS JUAN 

1 Los discípulos arrancan espigas 12:1-8 2:23-28 6:1-5  

2 El hombre de la mano seca 12:9-14 3:1-6 6:6-11  

3 La mujer encorvada   13:10-17  

4 El caso del hidrópico   14:1-6  

5 El paralítico de Bethesda    5:1-18 

6 El ciego de nacimiento    9:1-34 

7 Sobre la circuncisión y el sábado    7:21-24 

8 Sobre la huida de Jerusalén 24:20    

9 Enseñanza en la sinagoga  1:21; 6:2 4:16,31  

10 Muerte de Cristo  15:42 23:54-56 19:31 

11 Resurrección de Cristo 28:1 16:1   

 

No. LIBROS REFERENCIAS 

1 Hechos 1:12 13:14 13:27 13:42,44 15:21 16:13 17:2 18:4 

2 Colosenses 2:16        

3 Hebreos 4:4        

 

En los evangelios hay 20 referencias sobre el sábado. Se menciona once veces para describir 

confrontaciones de Cristo con los dirigentes religiosos de la época, una vez para advertir algo sobre la 

huida de Jerusalén (se indica, junto con el invierno, como una fecha inapropiada para huir), tres veces en 

relación con la enseñanza de Jesús en las sinagogas ese día, tres en relación con la muerte de Cristo y dos 

en relación con su resurrección. En ninguno de estos casos se evoca para tratar sobre normas o disciplinas 

que deban cumplirse en la observancia del día.  

En el resto del Nuevo Testamento, el sábado se menciona solo en Hechos y en las epístolas a los 

Colosenses y a los Hebreos. En los Hechos, se menciona ocho veces circunstancialmente para tratar sobre 

otros asuntos, nunca para establecer normas sobre su observancia y tampoco en las dos epístolas se hace 

tal cosa. 
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III- Historia del pueblo judío en el período intertestamentario: 

Si la Biblia no es específica en establecer detalles sobre normas de cómo cumplir el cuarto mandamiento 

(aparte del reposo del trabajo cotidiano, que ya vimos, es obvio) y solo once disposiciones se pueden 

entresacar del Antiguo Testamento, ¿de dónde es que surge toda una serie de restricciones detallistas hasta 

el extremo? La respuesta es objetiva y clara: Procede de los judíos y de la interpretación que ellos, a través 

de los siglos, han hecho de la ley de Dios. 

1. El templo como centro de la religión judía: 

Desde que el pueblo de Israel se estableció en Canaán, su religión estuvo centrada primero en el 

tabernáculo y después en el templo. Durante largos períodos de tiempo, la ley que Moisés recibió 

en el Sinaí quedó rezagada y hasta olvidada, a tal punto que, en una época tan tardía como el 

reinado de Josías (639-609 a. C.), el libro de la ley fue encontrado en unos trabajos de reparación 

que hacían al templo, y aquello se convirtió en un hecho de tales dimensiones (por lo ignorado 

que tenía su contenido) que el mismo rey se encargó de hacer una profunda reforma religiosa, 

como si algo nuevo y desconocido hubiera aprendido (2 Reyes 22:3-23:20). Sin embargo, cuando 

Nabucodonosor tomó a Jerusalén y se llevó cautivos a sus habitantes más distinguidos, destruyó 

también el templo (587 a.C.) y con eso el alma de la religión del pueblo hebreo.  

 

2. La ley como centro de la religión judía: 

En esa etapa (que fue bien larga, casi un siglo) en la cual los hebreos no tuvieron templo, y aun 

después de la reedificación del segundo templo, entre aquellos que no regresaron nunca a la tierra 

prometida, su religión se centró en «la ley». Surgieron en esa época y bajo esas circunstancias del 

exilio y el retorno algunas sectas religiosas (como los fariseos) y una casta de estudiosos e 

intérpretes de la ley, que en el Nuevo Testamento conocemos como los “escribas” o “doctores de 

la ley”. Esta gente hizo de la ley el corazón de la religión judía, y por eso se dedicaron a estudiarla 

e interpretarla, dándole numerosas explicaciones a los diversos y complicados tópicos legales, 

entre los cuales estuvo el sábado como figura legal sobresaliente. 

El período de mayor influencia de estos hombres legalistas sobre el pueblo es probablemente la época 

cuando Cristo desarrolló su ministerio de salvación. Es realmente impresionante que más de la mitad de 

los textos de los evangelios donde se menciona el sábado, sea para contar sobre críticas y acusaciones de 

Jesús por la manera intransigente y exagerada con que aquella gente obligaba al pueblo a observar el día 

de reposo, y no aparezca ni un solo versículo para establecer normas o prohibiciones respecto a su 

observancia. Las siete confrontaciones que aparecen demuestran el desacuerdo de Cristo con la manera 

en que ellos creyeron debía ser observado el séptimo día. 

 

IV- Tradiciones y leyes orales de los judíos: 

Aquellas tradiciones que Jesús impugnó eran leyes orales; o sea, no estaban escritas en ningún lugar, solo 

en las mentes de los maestros de la ley (rabinos). Este volumen oral sobre múltiples asuntos en el judaísmo 

se conoce con diversos nombres: «Tradición Oral», «Torah Oral», «El Talmud».  

1. La tradición oral: 

Según los judíos, esta «Tradición Oral» la recibió Moisés del mismo Dios en el Monte Sinaí y, por 

lo tanto, para ellos son «mandamientos de Dios». Sin embargo, hay claras evidencias en los 

evangelios sobre la oposición de Jesús contra esa «Tradición Oral» y si Jesús la condenó, no 

pueden ser «mandamientos de Dios».  
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La «Tradición Oral» no solo se ocupaba del sábado, sino de un sinnúmero de asuntos. Recordemos 

las palabras del Señor cuando sus discípulos fueron criticados por comer pan sin lavarse 

ritualmente las manos. Jesús dijo: “Bien invalidáis el mandamiento de Dios para guardar vuestra 

tradición” (Marcos 7:9). 

Uno de los propósitos con el que Jesús vino a la tierra fue para dar verdadero cumplimiento a la 

ley de Dios, en contraposición a lo que los maestros de su tiempo estaban haciendo y enseñando. 

Los fariseos perdieron de vista el propósito original por el cual Dios estableció el día de reposo, y 

para asegurarse de que nadie violara los límites establecidos por el mandamiento, impusieron otros 

límites que Dios no había impuesto; de ese modo, convirtieron este día en un tiempo opresivo.  

Edersheim cita en su libro "La vida y los tiempos de Jesús el Mesías" un trozo de la ley sabática 

contenida en la Mishná:  

“Una mujer no puede... salir con adornos que pudiera quitarse en la calle, como una diadema, 

a menos que esté unida al sombrero; ni un collar o un anillo en la nariz, ni alfileres en el 

vestido. La razón de esta prohibición de ornamentos era que, en su vanidad, las mujeres 

podrían quitárselos para mostrarlos a sus amigas, y entonces, olvidándose del día, llevarlos 

(en la mano) lo cual sería una "carga". Las mujeres tienen prohibido también mirarse en el 

espejo en sábado, porque podrían descubrir una cana e intentar arrancársela, lo cual sería 

un pecado grave... Una mujer puede andar por su patio, pero no por la calle, con una peluca. 

De modo similar, un hombre no puede llevar calzado de madera con clavos, o solo un zapato, 

puesto que ello implicaría trabajo... No era legal limpiar el fango de los zapatos, con la 

excepción, quizá, de hacerlo con el reverso de un cuchillo... De modo similar una persona 

podía ir con la oreja vendada, pero no con dientes falsos, si caía el vendaje de la oreja, no 

podía ser reemplazado”. 

Y así continúa la Mishná con ejemplos interminables. En este libro, se dedican 24 capítulos para 

tratar únicamente con lo que se podía y no se podía hacer en el día de reposo. Los rabinos aun 

llegaron a cuestionarse si era lícito que un padre cargara a su hijo en sábado. Afortunadamente, 

llegaron a la conclusión de que era lícito, incluso en el caso supuesto de que el niño tuviese una 

piedra en la mano. Pero no se permitía levantar un asiento que tuviera más de cuatro peldaños o 

niveles, en cuyo caso se consideraba como si fuera una escalera.  

 

2. La Mishná y el Talmud: 

Los judíos de todos los tiempos a partir de Jesús, han hecho caso omiso y han desobedecido lo que 

Él les enseñó como Señor del sábado. Porque para ellos, «La Mishná» sigue siendo palabra de 

Dios como lo es el Antiguo Testamento. Sin embargo, de esa «Mishná» Jesús dijo: 
6Hipócritas, bien profetizó de vosotros Isaías, como está escrito: Este pueblo con los labios 

me honra, Mas su corazón lejos está de mí. 7Y en vano me honra, Enseñando como 

doctrinas mandamientos de hombres. 8Porque dejando el mandamiento de Dios, tenéis la 

tradición de los hombres…” (Marcos 7:6-8). 

A partir de «La Mishná» y con el correr de los siglos, se ha creado «El Talmud», que ya cuenta 

con decenas de abultados volúmenes. En la tradición judía actual, suman decenas también las 

reglas para observar en sábado, una de ellas es la prohibición de usar vehículos. 
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Conclusiones: 

1. La larga lista de prohibiciones establecidas por los judíos para la observancia del sábado regula 

todo el accionar de un individuo durante el día de reposo, haciendo que lejos de ser un deleite, se 

convierta en un tiempo donde hay que estar más pendiente de obedecer las reglas que de agradar 

a Dios y disfrutar del reposo que nos ofrece. 

2. En todo el Nuevo Testamento, ya sea en los evangelios o en las epístolas, no aparece ni un solo 

versículo que exprese alguna prohibición o disciplina que deba cumplirse para la correcta 

observancia del día de reposo. 

3. La serie de restricciones con las cuales los judíos han rodeado el día de reposo proviene de la 

interpretación que ellos, a través de los siglos, han hecho de la ley de Dios dada a través de Moisés 

en el Antiguo Testamento. 

4. Los judíos han registrado sus interpretaciones de la ley de Dios y las interpretaciones de esas 

interpretaciones en un material llamado "El Talmud", que está compuesto por las tradiciones orales 

recibidas por los rabinos y que han pasado de generación en generación hasta nuestros días. El 

Señor Jesucristo rechazó tales tradiciones porque tomaban el lugar del mandamiento de Dios, 

guiando al hombre a la desobediencia y la hipocresía. 

 


